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			Prólogo

			El tiempo es la mayor de los caprichosos y egoísta, insensible e indiferente a los infinitos anónimos que gobierna; independientemente de lo que ellos hacen, de las decisiones que toman y de lo que sienten, él sigue corriendo. 

			Podemos hacer muchas cosas en pocos años o pocas cosas en muchos años, pero el tiempo siempre cobrará factura. Vivimos con miedo de perderlo, de no aprovecharlo, de malgastarlo o de perdernos en él. 

			Los segundos se transforman en minutos, los minutos en horas, las horas en días, semanas, meses y luego en años; las generaciones vienen y van, las sociedades nacen y mueren igual que a la más corta vida humana.

			Todas las personas, todas las vidas humanas, las que conocemos o las que nunca vimos, viven su tiempo, toman sus decisiones, construyen cimientos o los destruyen, hacen y deshacen, crean o destruyen.

			Pero nada de eso importa al final, porque le tiempo sigue corriendo, sigue su curso, implacable e inevitable; independiente de cómo venimos a este mundo, tenemos que tener cuidado con el tiempo, no somos eternos como él, podemos perderlo, o el mismo tiempo puede perdernos, dejarnos atrás como muchos de sus infinitos anónimos antes. 

			Hay que aprovecharlo antes de que se nos escape, hay que disfrutarlo mientras no nos haga sufrir, hay que vivir y disfrutar nuestra parte del tiempo en su inmensa eternidad.

		

	
		
			1 

			Estefanía estaba en frente al espejo del baño acomodándose su largo cabello castaño en una coleta alta, luego dio unos pasos hacia atrás para ver su cuerpo entero. Unos ojos miel le devolvieron la mirada desde su reflejo, su vista se paseo desde sus ojos hasta los granos que tenía en su mentón y frente, luego bajó su vista por su cuerpo, aún era una niña, pero sabía que, en comparación a sus demás compañeras, no se estaba tan desarrollada. Más petiza, más rellenita 

			—En otras palabras, estas más feíta— Iurev le habló, todo él siempre estaba recubierto por una aura roja pálida, siempre en una postura relajada o perezosa; en ese momento estaba sentado en el piso del baño con la espalda encorvada, los codos sobre sus piernas cruzadas y la cabeza apoyada en los nudillos de una mano: sus sentimientos, sus pensamientos sinceros y honestos.

			Estefanía hizo una mueca de disgusto y desvió su vista de sí misma hacia el suelo, mordiéndose el labio con tristeza.

			—No es tan así— la voz de Gustav, dulce y calma, le llegó. Todo él siempre con su aura dorada y cálida: su raciocinio y su lógica— en primero, no estás gorda, y en segundo, tienes 12 años, aún tienes por crecer y lo de los granos es lo más normal del mundo. Además, esos ojotes miel y las pecas no los tiene cualquiera. 

			Estefanía volvió a verse en el espejo, si era verdad que siempre le habían dicho que sus ojos y pecas eran bonitos, y cierto que aún le faltaba por crecer, no era bueno que se preocupase por esas cosas en ese momento. 

			—¡El que no entiende nada eres tú! ¡No tienes nada que decir con esto!

			El grito de su madre se escuchó contundente de la planta de abajo, seguido por unas palabras bajas de su padre y nuevamente por unos nuevos gritos en respuesta. 

			— Bueno, en algo concuerdo con ustedes—Iurev se acercó a ella y posó un brazo en sus hombros— en tu vida tienes peores cosas en que pensar. ¿Problemas de autoestima en una muchacha preadolescente? Pff, no, nada de eso, no tienes ningún derecho, en absoluto— dijo socarrón, su voz llena de ironía y sarcasmo— tus problemas son los problemas matrimoniales de tus padres, y el hecho que no has logrado tener un duelo como debe de ser, problemas normales de una mocosa. 

			Estefanía bufó con fastidio, Iurev siempre tenía las palabras más ciertas e hirientes. Nicolás, su hermano mayor, había fallecido hace casi 4 meses, tenía 13 años, demasiado joven para ser enterrado, una leucemia detectada demasiado tarde había terminado con su vida en menos de 6 meses. Estefanía en ocasiones creía que todo había sido tan rápido e inesperado, que nadie en su familia hubiese realmente procesado algo. Con la muerte de Nicolás, la vida de Estefanía parecía ir de mal en peor, ella sentía que, junto con su hermano, también había perdido a sus padres. Su madre, Augusta, había empezado a tomar mucho alcohol, demasiado para el gusto de su padre Franco, y las peleas comenzaron y empeoraban cada vez más; primero era por el alcohol, luego cualquier excusa valía, al menos para Augusta. Franco, quien naturalmente era de temperamento poco conflictivo y pacifico, se limitaba a participar en las discusiones con una o dos frases sumisas y suspirar hastiado cuando su esposa se cansaba de gritar por el momento. Todo parecía un caos en su vida, en su hogar. Estefanía a veces solo estaba cansada de todo, y otras veces se enojaba con todos y todo, en especial con sus padres, ¿es que no podían detenerse a pensar como estaba ella con todo eso?

			—Probablemente amaban mas a Nicolás de lo que te aman a ti— Iurev, como siempre, hiriente, diciendo lo que Estefanía pensaba en el fondo.

			—No digas esas cosas, Iurev, y tú no le creas, Stefi. Solo están pasando por un duelo complicado, en muchos sentidos, además de ser todo muy rápido, se trataba de su hijo, dales tiempo— y Gustav, su querido Gustav, justificando a sus padres y dándole esperanzas a Estefanía, esperanza que en el fondo necesitaba más que nada.

			—¡Oh! Mira tú, Gustav, no sabía que los padres, al “pasar por un duelo complicado” porque “era su hijo” y “todo pasó muy rápido”, tienen todo el derecho de justificar todas sus acciones, y Estefanía no, porque es su hermana. Claro, claro, no sabía que en el orden de “derecho a ser unos egoístas de mierda al pasar por un duelo” la categoría de padres iba antes que la de hermana menor. Me disculpo por mi error, dulce y querido Gustav.

			—No estoy diciendo que este bien o mal lo que están haciendo, solo digo que las cosas están pasando de esta forma, y que en algún momento deberían parar, Stefi solo debe de ser un poquito comprensiva.

			Comprensiva, esa era una palabra que perseguía a Estefanía desde hace casi un año. Cuando internaron a Nicolás, “se comprensiva” era una petición recurrente, si no podían llevarla a clases, si tenían que dejarla una semana entera con una tía abuela que apenas conocía, si esto o lo otro, “se comprensiva, Stefi”. Y Estefanía lo entendía, obviamente lo hacía, entendía perfectamente que la prioridad era su hermano, y cuando este falleció, entendía de igual manera que lo más noble y comprensivo que podía hacer era llorar sola y con silenciosas lagrimas en su habitación, hasta que el sueño ganase a la tristeza y dolor. Y luego, en el día, ser un soporte para su destruida madre, y no esperar una caricia amigable o consoladora de su taciturno y pensativo padre, quien parecía estar en cualquier lado menos en aquella casa. 

			—“Se comprensiva, Stefi”— dijo Iurev, burlón— Si tus padres se olvidan que ayer fue tu cumpleaños número 12, solo debes de entender que no eres lo mas importante en su vida, se comprensiva.

			—No creo que ellos se olvidasen de su cumpleaños, me imagino que no encontraron manera de decir “feliz cumpleaños, hija” estando la situación como está; además, me parece que era lo mejor para Stefi, ella tampoco estaba con ánimos de celebrar su cumpleaños.

			Gustav tenía razón.

			Iurev bufó— Gustav siempre tiene razón.

			Su hermano había fallecido hace muy poco tiempo, Estefanía no tenía los ánimos para celebrar su cumpleaños, la idea que su hermano no volvería a celebrar uno suyo le daban nauseas, había sido lo mejor; tanto si Augusta y Franco lo habían olvidado o no encontraron la manera de felicitarla, había sido lo mejor. 

			—Repítetelo muchas veces, seguro que te lo crees luego de las 100.

			Gustav evidentemente iba a volver a contradecir a Iurev, pero como Estefanía ya había tenido suficiente con “sus dos partes” salió del baño y los acalló. Rápidamente entró a su cuarto a buscar su mochila y bajó de piso. En la sala de estar vio a su padre sentado en frente del televisor, apagado por cierto, mirando a la nada con una expresión triste y abatida, Stefi lo saludó con un incómodo “buen día” pero parecía que Franco no la escuchó. La chica se fue hasta la cocina, allí su madre estaba sentada en la mesa del comedor, llorando a lagrima viva, en su mano tenía un vaso con lo que parecía whisky 

			—Bueno, supongo que no es momento para preguntar lo que hay para desayunar— escuchó a Iurev.

			—Stefi, solo toma una manzana y vámonos, de todos modos se te hace tarde para llegar a clases.

			—¿Qué dices, Gustav? Ni el conserje debió de llegar para limpiar.

			—Pues se le hace tarde para llegar temprano, ya no molestes, Iurev. 

			Stefi sintió muchísima impaciencia y frustración, con sus padres, con ella misma; pero hizo lo que Gustav le decía, tomó una manzana y una botella de agua de la heladera, limpió la fruta en la canilla, y tomó algo de dinero en una latita que dejaban sus padres para que ella tomara por cualquier circunstancia.

			—Bueno, algo es algo, dejarte morir de hambre, conscientemente al menos, no lo van a hacer.

			—Es que si se preocupan por ella— lo corrigió Gustav.

			 Stefi guardó el dinero y la botella en su mochila y se acercó a su madre.

			—Ya me voy, mamá— luego le dio un beso en la coronilla 

			—Ya, ahora esfúmate rápido antes que empiece a desquitarse contigo— le advirtió Iurev.

			Stefi hizo lo que le dijo, esa advertencia no estaba mal infundada, ni Gustav se la contradecía, no sería la primera vez que Augusta arremetiera verbalmente contra Stefi sin razón aparente más que desquitar su amargura con su hija. 

			Cuando se dirigía a la salida de la casa, notó que su padre ya no estaba, pero las llaves del automóvil seguían en el llavero de la entrada, Franco siempre iba al trabajo o a hacer cualquier diligencia en él. Ese comportamiento de irse sin aviso y sin el vehículo había comenzado desde hace un par de meses, el principio aquellas salidas eran de un par de horas, luego ese par de horas fueron dos, luego tres, hasta que el tiempo en el que se iba llegó a ser de un día o dos. Augusta lo acusó de infidelidad, a lo que Franco respondió con su característico tono calmo “Me voy a un hotel un par de días para poder extrañar a mi hijo en paz y silencio, al menos un momento, Augusta, no para soportar a alguien más.” Para suerte de Estefanía las discusiones en ese tema en particular habían cesado. Aún así, esos ausentismos la dejaban inquieta.

			—Es como si se estuviese despegando poco a poco de ti y de tu madre, ¿no?— Iurev estaba sentado cómodamente en la puerta del garaje. Estefanía optó por ignorarlo y entrar a buscar su bicicleta— Pero no estoy diciendo nada que no sepas ya, eso es imposible

			—Ya deja de molestarla, Iurev.

			—¿No va a contradecirme, Gustav? ¿Ninguna estupidez como “solo necesita tiempo para él” o “a lo mejor, cuando las cosas se calmen, ya no se vaya mas”?

			Gustav no le contestó.

			—Claro, porque ni tú te la creerías. Debes de estar tan complicada, Stefi, que ni tu mejor parte duda de las OBVIAS intenciones de Franco.

			Stefi los ignoró, cerró la puerta del garaje, se montó en su bicicleta y se puso los auriculares; tan pronto la música empezó a sonar, ella por fin tuvo lo que quería, paz. Ni Gustav ni Iurev discutiendo, ni su madre gritando o llorando, ni nada de su padre, quien le enseñó que el ruido que puede generar el silencio y la ausencia de alguien, puede ser, incluso, más fuerte que las voces de quienes si están allí. Nada de eso, en su mente y oídos solo estaba el sonido de la guitarra, del bajo y la batería, quienes hacían los tonos para que la voz del cantante se luciera, andando por la ciudad mientras se comía la dichosa manzana con una mano y conducía su bicicleta con la otra en los tramos donde daba una mordida y otra.

			Escuchó con gusto y satisfacción una música tras otra, desde clásicos del rock hasta música electro moderno. Se desvió del tramo principal y alargó la ida al colegio lo más que pudo, no tenía ganas de llegar junto con la directora, aún así, cuando llegó no había demasiados alumnos además de ella. Encadenó su bicicleta y se adentró en el predio, en el primer bote de basura que encontró tiró el corazón de la manzana y se dirigió a su salón de clases, se sentó en su pupitre y simplemente se puso a jugar en su teléfono, una pierna sobre la otra mientras golpeaba el piso con su pie al ritmo de la música.

			No supo cuanto tiempo pasó así, ida del mundo en general, hasta que sintió unos brazos rodeándola y alguien dándole un sonoro beso en su mejilla, levantó la mirada, una chica le sonreía con muchísima alegría y simpatía desde el pupitre de al lado. Sharon, su mejor amiga, devota como pocas personas que Stefi conocía, tenía una cabellera rubia y unos ojos verdes increíblemente brillantes, al menos para Stefi le parecían muy brillantes; sus frenillos relucían en sus dientes sin pena alguna, Stefi estaba segura que Sharon sonreía en demasía para lucirlos, aunque claro, nunca se lo decía, no se iba a amargar con su único soplo de aire puro por una tontera como esa.

			Sharon se dio unos golpecitos en el oído con su dedo indice, pidiéndole así que se quitara los auriculares, Stefi así lo hizo.

			—Te la pasas con esas cosas en los oídos— la reprochó Sharon 

			—Solo estaba escuchando música antes que vinieras

			—Bueno, ahora cierra los ojos— le indicó su amiga mientras aplaudía enérgicamente y sonreía de oreja a oreja 

			—Shari…— Stefi no sabía que planeaba Sharon, su amiga era muy impredecible 

			Sharon hizo un puchero y se acercó a Stefi con las manos en rezo, Stefi suspiró en señal de derrota y cerró los ojos por unos segundos.

			—¡Ahora ábrelos!

			Stefi obedeció a su amiga y los abrió, sobre su pupitre vio una pequeña caja envuelta en una telita plateada, cerrada con un listón lila. 

			—¡Feliz cumpleaños, Stefi!— le canturreó con alegría 

			—Bueno, ¿lloras ahora o más al rato?— en ese momento apareció Iurev, sentado sobre el pupitre de en frente a Sharon con las piernas cruzadas, y le hubiera hecho caso si no hubiese aparecido Gustav junto a él.

			—No es para que llore ni ahora ni luego, a Sharon no le gustaría una escenita de esas— le advirtió.

			—Te lo hubiera dado antes si no hubieses faltado a clases, apagado el teléfono y atrincherado en tu casa todo el día.

			Stefi carraspeó antes de responderle, asegurándose de no sonar ronca o afectada.

			—No te hubieras molestado, no estaba de humor para nada— Stefi se encogió de hombros— en verdad, nadie en casa lo estaba.

			Sharon no dijo nada, simplemente se levantó y corrió a Stefi para caber ella también en el asiento, luego tiró de su cabeza y la puso en su hombro, rodeó un brazo por su espalada y otro en sus hombros, acarició su cabeza suavemente con una mano. Y Stefi, por una vez, se relajó, se inclinó y apoyó parte de su peso en su amiga, cerró los ojos y se permitió de recibir consuelo, notando como inconscientemente daba un largo suspiro y sus hombros se relajaban.

			Sharon era eso para Estefanía, paz y tranquilidad en su caótico y roto mundo, un puerto seguro, unos brazos para consolarla, la única ancla de su cordura. Ella apreciaba muchísimo los abrazos de Sharon, había perdido muchos abrazos como para no hacerlo. Recordaba los juguetones brazos de su hermano que constantemente la molestaba entre juegos, los de su madre que le brindaba tanta seguridad, los de su padre que los recordaba como unos fuertes y cálidos brazos. De una u otra manera, cada toque, cada caricia y cada gesto de las tres personas que más amaba, poco a poco, se convirtieron en un recuerdo, los había perdido a todos. Tonta había sido ella en no aprovechar, si hubiese sabido lo que sabía ahora, hubiese hecho tantas cosas diferentes. Hubiese apreciado y agradecido la última trenza que le hizo su madre, hubiera sido más consciente de las caricias de su padre en su cabeza cuando los cuatro miraban la televisión en la noche luego de cenar, no hubiese sacado de un manotazo el brazo de su hermano de sus hombros cuando intentaba minimizar una de sus travesuras para con ella. Su hermano. Nicolás. Lo hubiese abrazado más, reído más. Más de más cosas. Mucho más. Mucho, muchísimo más

			Pero no lo había hecho, creyendo en su inocencia que su vida no variaría tanto. Pero Stefi aprendió una lección importante y cruel. Ni las personas, ni las actitudes, ni las situaciones, son eternas. 

			—¿Y Sharon si lo es?

			Estefanía lo ignoró completamente.

			Sharon se separó de Stefi y acunó su rostro, limpiando las lagrimar que Stefi no se dio cuenta que soltó con los pulgares. Sharon la miró directo a los ojos, para dar más contundencia a sus palabras.

			—Escucha Stefi, yo siempre, siempre, agradeceré el día que naciste, porque nació mi mejor amiga, no puedo, por más que quiera, que ese día no sea importante para mí. No me importa que tus padres o tu misma no estén de humor. Porque estás aquí, viva, y tienes que vivir, así que tengas que entenderlo a base de que festeje hasta cuando levantes lápices que se te caen, ¿me escuchaste?

			Stefi solo pudo asentir con un nudo en la garganta y la abrazó de nuevo. Eso era tan relajante y bueno.

			—Gracias— le susurró quedamente. 

			—Bueno, ¡ya! ¡Suficiente!— exclamó Sharon separándose de Stefi y pasando sus dedos debajo de sus ojos para limpiar sus lágrimas, pero con una sonrisa en el rostro— habré tu regalo— la animó 

			Sharon colocó un brazo en sus hombros y juntó sus cabezas mientras Stefi abría su regalo. Estefanía desató el listón y sacó la caja de la telita plateada, esta era de color negro, y quitó la tapa de arriba, dentro había un collar con un colgante en forma de corazón y una E en medio. Stefi le sonrió a Sharon y le paso la cadena, torciendo el cuerpo para que su amiga se lo colocara. 

			—Te queda muy bonito— le comentó Sharon 

			—Muchas gracias, Shari

			 Sharon parecía que le iba a decir algo más pero miró algo sobre el hombro de Estefanía y frunció el ceño mientras le hacía señas a su amiga con los ojos para que mirara. Estefanía siguió la mirada de Sharon y vio como Ámbar Merch y su hermano Esteban, entraban al salón. Ámbar y Esteban eran mellizos, ambos eran robustos y con ademanes toscos; Esteban era, a opinión de Sharon, un armario con piernas y brazos, Ámbar también era muy corpulenta para el promedio de chicas, siempre tenía el cabello crespo rebelde recogido en una coleta, a diferencia de su hermano que siempre lo tenía rapado. Detrás de los hermanos entraron el resto de su grupito; Pedro Dávila, una versión rubia de Esteban, igual de brusco y tosco; Lucero Pérez, una muchacha bajita con el cabello corto hasta los hombros, tenía los dientes delanteros mas sobresalidos que los demás; y junto a ella estaba Paulina González, ella era alta y con los músculos definidos, no era robusta como Ámbar, siendo ella una chica deportiva, su cuerpo era atlético. Por alguna razón que Estefanía no terminaba de entender, ese grupito le tenía una maña rara, por lo poco que sabía, a Ámbar le gustaba un chico de otro salón, pero ese chico se había fijado en Stefi, y eso era lo que Estefanía no entendía, ¿Qué carajos tenía que ver ella en eso? ¿Y los otros cuatro dónde entraban?, por Dios, ni sabía quién era ese supuesto chico, intento hablarlo con la chica, pero esta la terminaba corriendo entre gritos y amenazas, luego Nicolás sufrió una de sus peores recaídas y para Stefi ese problema se convirtió en insignificante y sin importancia. 

			Lucero miró a Estefanía con sus agudos ojos oscuros, igual a las víboras según Sharon, y se acercó a Paulina a susurrarle algo al oído, Paulina también la miró antes de volver la visa a Lucero y ambas reír bajito entre ellas. Sharon entrecerró los ojos, lista para soltar veneno, pero Estefanía le dio un golpecito en el codo para evitarlo, no quería tener ningún problema tan temprano, pero parecía que Ámbar no pensaba igual cuando miró a las dos chicas.

			—Qué raro las dos siamesas estén juntas— dijo con burla— ¿ustedes están pegadas a la cadera o algo así?

			Los demás se rieron siguiéndole la gracia.

			—¿Soy el único que piensa que el chiste no tiene chiste?— le preguntó Iurev

			No, no era el único, a Stefi también le pareció una estupidez, pero a Sharon le pareció suficientemente insultante.

			—¿Y a ti que te importa, mastodonte? 

			Ámbar dejó de carcajearse, pero le sonrió con burla.

			—Es solo que me llama la atención— le explicó con falsa dulzura— no es normal que sean tan buenas amigas, es decir, son demasiado buenas amigas para ser normal, ¿me explico? 

			Pedro se cubrió la boca con la mano para amortiguar la risa. Estefanía frunció el ceño, consciente de que se le escapaba algo. 

			—¿Qué quieres decir?— le preguntó Sharon desafiante. 

			—Nada, nada, no es nada. Vámonos, Ámbar— Paulina intervino, llevándose a su amiga.

			El grupito se fue a su usual lugar, por un rato mas continuaron cuchicheando y riéndose entre ellos y en ocasiones ojeando a las chicas. Sharon bufó molesta.

			—Ya cálmala antes que le dé un ataque— le dijo Iurev

			—Shari, cálmate— le dijo— no les hagas caso, no tiene sentido la mitad de las cosas que dice

			—Y la otra mitad tampoco, si venimos al caso— dijo Iurev con sorna, haciendo reír a Gustav.

			—Si les haces mas caso del debido, seguro y se creen más de lo que son— aportó Gustav 

			—Es que nos las soporto— le explicó su amiga clavando sus ojos verdes en ella— todo el día con sus chistes tontos y sin sentido, como sigan así…— acabó con tono de advertencia.

			Iurev y Gustav se rieron por la ocurrencia. Stefi le sonrió con burla.

			—¿Vas a tener una pelea a puño limpio con Ámbar?— le preguntó 

			Sharon le devolvió la sonrisa.

			—Obviamente, puedo con ella, su clon masculino y el clon rubio de su clon. Mientras yo me encargo de ellos, tú vas por las otras dos, un derechazo a la carota de la rubia y un izquierdazo a la cara de rata. ¿Cómo lo ves? 

			La imagen hizo reír a Stefi. 

			—Suena lógico— le respondió— aunque, pobre Paulina, es muy tonta y sin gracia, lo único que le queda es la carita de muñeca, sería una pena para ella que se le rompa la nariz.

			—Podrás intentarlo, una pérdida que se puede superar— le sugirió Iurev

			—No, no nos vamos a ponernos a pelear por ahí, Iurev

			—Pero la idea es atractiva, eso me lo tendrías que conceder, Gustav

			Gustav solo bufó, pero Stefi pudo sentir un deje de diversión en él.

			—La idea de Stefi enganchada por los pelos con otra chica tirada en el suelo, es demasiado ridícula.

			Iurev rió

			—¿Carita de muñeca?— le preguntó Sharon con falsa indignación— estoy segura que yo soy mucho más bonita que ella.

			Sharon lo dijo en tono jocoso y teatral, tratando de dejarlo todo en tono de broma, pero Estefanía siempre podía leer a su amiga, en especial cuando esta no pudo sostenerle la mirada y sus mejillas tomaron un tono levemente rosa.

			—Awww, quiere un alago, ¡dáselo, rápido!

			Estefanía hizo caso rápidamente a lo que Iurev decía.

			—Por supuesto que sí, Shari, muchísimo más bonita.

			Sharon le sonrió encantada. 

			En ese momento la puerta del salón se abrió y el profesor asomó su cabeza por ella, Estefanía recordaba vagamente que sus iniciales eran E para el nombre y M para el apellido, se había presentado el primer día de clases, pero para el segundo, ella ya se había olvidado; él era el profesor de matemáticas, él usaba lentes de montura cuadrada; siempre llevaba una camisa oscura, con los primeros dos botones desprendidos, sin corbatas y con un saco abierto encima, pantalones jean y zapatos de vestir sin cordones. El profesor repasó con la mirada a todos los alumnos hasta llegar en Sharon y Estefanía 

			—Beckett, Smich, sepárense— les ordenó mientras se dirigía al escritorio al frente del salón 

			Estefanía ni se acordaba que su amiga estaba sentada en la misma silla, Sharon era una persona muy cariñosa y afectiva, eran amigas desde my pequeñas y Estefanía estaba acostumbrada a su forma de ser. Estefanía pudo escuchar la risa de Ámbar en un pésimo intento en disimularla, Sharon la miró con el ceño fruncido desde su pupitre, iba a decirle algo, pero un golpecito con el pie de Stefi en sus espinillas la detuvo.

			—No sé qué es lo gracioso, Merch— la regañó el profesor— pero supongo que su buen humor es debido a que entendió perfectamente la clase de monomios, así que no le importará darnos un pequeño resumen.

			Ahora fue el turno de Sharon de reírse de la expresión indignada de Ámbar.

			—Beckett, usted también— sentenció el profesor 

			Iurev se carcajeó, Stefi se mantuvo impasible. 

			Luego de un momento en el que ni Ámbar ni Sharon pudieron contestar correctamente ninguna pregunta, la clase comenzó. Estefanía procuró tomar notas de la clase y prestar la máxima atención posible, por muy engorrosa que le pareciera esa clase.

			—Ag. Matemáticas— se quejó Iurev— me gustaría ver la cara del desgraciado que inventó esta cosa para quejarme como se debe. 

			—Nadie inventó las matemáticas, imbécil— lo corrigió Gustav— es algo que existe desde siempre y todo el mundo debe saberlas.

			—Ridículo, cuando vamos a la tienda, la cajera nos cobra un número, no nos da un monomio y nos pide despejar X para saber cuánto tenemos que pagar. 

			—No, pero las matemáticas eventualmente las usaremos para algo. Además, en el próximo año usaremos lo de este año como base, cuanto menos nos atrasemos con esta materia, mejor.

			Luego de la parte teórica, tocaban los ejercicios prácticos. Estefanía observó su ejercicio, le había dado que X era igual a 4, observó la tabla de resultados del libro y buscó el ejercicio que estaban haciendo, decía “X=—2”. Lentamente dejó su lápiz al lado de su cuaderno, juntó sus manos con los dedos entrelazados y apoyó los codos en la mesa. Observó el resultado de la tabla como si este hubiese hecho una ofensa hacia su persona.

			—¿—2? ¿Es en serio?— bramó Iurev— ¡qué cosa tan ridícula!

			—Cálmate, Iurev, hay que buscar en donde nos equivocamos

			—¡Lo que hay que hacer es quemar el colegio entero! ¡¿—2?! 

			Estefanía pasó la mirada por su ejercicio buscando algún error, pero no lo encontraba por más que lo intentara.

			—El libro está mal— concluyó Iurev 

			—Muy bien, Pérez— Estefanía observó como el profesor pasaba por el lugar de Lucero, luego este observó el cuaderno de Paulina— ayude González, Pérez. 

			—Odio a esa bruja de Lucero.

			—Si Lucero lo hizo bien, quiere decir que el libro está bien. Ve si Sharon lo logró— le aconsejó Gustav.

			Estefanía giró su cabeza hacia su amiga. Sharon mordía la punta de su lápiz y parecía que trataba de traducir un texto en alemán. Estefanía se pasó las manos por la cara con frustración. Luego terminó con la frente apoyada en su cuaderno. 

			—Smich, ¿me permite?

			—¡Dios mío, Satanás!— se espantó Iurev 

			Estefanía se enderezó con un respingo y observó como su profesor la miraba pacientemente. Quitó los brazos de su mesa y esperó un veredicto.

			El profesor señaló un renglón en su ejercicio. 

			—A éste número se le invierte el signo cuando se cambia de lugar— luego bajó dos renglones— y este divide, no multiplica— le explicó 

			—Entiendo— le respondió Stefi antes de empezar a borrar.

			—Beckett, estos dos signos están cambiados y tiene un error de cálculo en esta suma— oyó como le explicaba a su amiga.

			Estefanía terminó de borrar y empezó a rehacer las cuentas, luego llegó a la última parte y apretó la tecla de igual en la calculadora, “-2” apareció en la pantalla como resultado. Estefanía no pudo evitar alzar los puños en señal de victoria. 

			—¡Eso!— festejó Iurev— Einstein, cuídate, que ahí te vamos nosotros. 

			Estefanía sonrió y miró a Sharon, justo en ese momento su amiga estaba haciendo un cálculo en la calculadora, el resultado pareció sorprenderla incluso a ella misma. Sharon sonrió y fijo su vista en Stefi, ambas tuvieron una especie de comunicación no verbal, llegaron a la conclusión de que ambas lo lograron y chocaron las palmas.

			—Beckett, Smich, si ya terminaron con el ejercicio continúen con el que sigue, y en silencio

			—No sé si amo u odio a este profesor— le susurró Sharon.

			Estefanía se encogió de hombros antes de que ambas comenzaran los siguientes problemas.

			—Merch, esto no tiene sentido alguno, comience de nuevo. Dávila, el suyo esta peor.

			Estefanía y Sharon se miraron por un segundo, procesando el nuevo regaño, ambas se tuvieron que cubrirse la boca para no reírse y meterse ellas en una amonestación.

			El día continuó tranquilo, por suerte para Estefanía, no hubo ningún percance ni con Ámbar ni con ninguno de sus amigotes. 

			—A lo mejor ya está olvidando del tema— le sugirió Gustav.

			—Ojalá tengas razón, Gustav— le respondió Iurev— por muy chistoso que sea engancharnos por los pelos con alguien y rodar por el suelo, no es una perspectiva agradable.

			Luego de matemáticas le siguió historia y lenguas, Estefanía estaba más contenta por eso, las letras eran lo suyo, y luego una última clase de biología.

			—Uff. Estoy cansadísima— le decía Sharon luego de salir.

			Estefanía solía acompañar a Sharon hasta su casa llevando su bicicleta y luego se iba en esta hasta su propia casa. Sharon no vivía lejos del colegio y Estefanía le quedaba del otro lado, pero eran solo un par de cuadras de más. 

			—No fue para tanto, sacando matemáticas y biología, el resto estuvo bien. 

			—Con mi amada biología no te metas, Smich 

			Estefanía rió y ambas siguieron caminando y hablando. El tiempo con Sharon era muy apreciado por Estefanía. 

			—Hasta parece que nada malo nos espera— le comentó Iurev.

			Cuando llegaron a la casa de Sharon esta la invitó a almorzar, pero Estefanía prefirió no hacerlo y ambas se despidieron con un beso en la mejilla. Cuando Sharon desapareció por la puerta Estefanía se montó en su bicicleta.

			—¿Una escapadita?— le sugirió Iurev.

			Estefanía había adquirido un hábito muy parecido al de su padre, algunos días luego de clases, se iba un rato al bosque que estaba a dos horas en su bicicleta, se quedaba la tarde entera en él, leyendo algún libro, repasando lo que había hecho en clases o simplemente recostada bajo un árbol. En un principio se inventaba alguna excusa por si sus padres preguntaban, cuando se dio cuenta que no lo harían, ya no lo hacía. Ese tiempo a solas era lo que necesitaba en ocasiones.

			Estefanía pasó por una tienda y se compró un sándwich, una banana, otra manzana y una botella de agua, ya que se le había terminado la que llevó en la mañana, puso todo en su mochila y se fue rumbo al bosque. 

			Y así pasó una tarde tranquila, almorzó lo que consiguió y repaso la clase de matemáticas.	

			—Es la materia que más te cuesta, es la que mas debes darle atención— fue el consejo de Gustav

			—O podrías quemar el libro y dedicarte a vender manzanas ¿Qué te parece?— y ese fue el de Iurev. 

			En algún momento se había quitado la corbata de su uniforme y desprendido los primeros dos botones de su camisa. Como siempre llevaba una leggins cortas para poder andar en bicicleta sin problemas, también se quitó la falda. Cuando le pareció que ya había pasado demasiado tiempo allí, decidió irse a su casa. Guardó todo en su mochila y se dirigió a su casa. 

			—Mira un camión a tu derecha, chócalo a ver qué pasa 

			Estefanía esperó a llegar a un semáforo en rojo y se puso los audífonos.

			—A ver si así dejas de pensar en estupideces— le dijo Gustav.

			El recorrido de regreso no le supo a nada, pero cuando llegó al garaje de su casa, en el cielo ya estaba puesto el ocaso. Estefanía se bajó de su bicicleta e iba a guardarla, pero algo llamó su atención, estacionado en lateral al frente de la puerta de la casa, estaba el auto de su padre. Estefanía frunció el ceño, ¿qué hacia el auto de su padre fuera?, Franco siempre lo guardaba en el garaje. Stefi se acercó a verlo, en la parte de atrás pudo ver cajas y un par de valijas, tragó saliva al ver eso.

			—Santo Dios, que no sea lo que estoy pensando— dijo Iurev

			La puerta de la casa se abrió y por ella apareció Franco, Estefanía observó a su padre, ella había heredado el cabello castaño y el mismo tono de ojos; la cara redondeada y su nariz de botón lo había sacado de su madre. Estefanía recordaba como esos ojos miel se achinaban cuando Franco se reía, o como la nariz de su madre se arrugaba cuando le seguía el chiste a su padre, misma acción que hacía ella también, esas cosas ahora eran solo un recuerdo, hacía mucho tiempo que los ojos de su padre no se achinaban y la nariz de su madre no se arrugaba, hace mucho que ninguno de los tres reían juntos.

			—No todo era color de rosas, Stefi— le dijo Iurev— tus padres también discutían.

			—Pero era mil veces mejor de lo que es ahora— respondió Gustav— solucionaban las cosas.

			—Stefi, ¿dónde estabas?— le preguntó su padre

			—¿Y a ti desde cuando te importa dónde está?

			—Que estabas con Sharon  

			—Estaba con Sharon— Estefanía repitió la respuesta de Gustav— me olvidé avisarles, lo lamento.

			—No te preocupes, sé que no haces nada malo. Pero no estaba de más avisarme.

			—¿Se está preocupando por ti?— preguntó Iurev con un tono de esperanza en la voz.

			—¿Te preocupé, papá?— preguntó Estefanía con timidez.

			—No es eso, tengo que ir a un lugar y te estaba esperando porque tengo que hablar contigo antes.

			Iurev bufó

			—Era mucho pedir que te preocuparas en no saber en dónde estaba tu hija por horas ¿no? 

			Estefanía solo asintió a su padre, desviando la mirada al suelo.

			—Vamos, guarda tu bicicleta, te espero en la sala.

			Franco entró a la casa, Estefanía se pasó una mano por la frente y exhaló entrecortadamente, ya podía sentir una comezón en su garganta y las lágrimas picándole en los ojos.

			—Aguanta un rato, Stefi— la animó Gustav 

			Iurev no dijo nada, pero Estefanía pudo notar cómo se tronaba los dedos y retorcía las manos con nerviosismo. Eso no pintaba bien para ella.

			 Estefanía rotó sus hombros mientras inhalaba y exhalaba un par de veces. Ya más calmada guardó su bicicleta en el garaje, procuró asegurarse de que estuviese bien puesta y cuando cerró la puerta, también se aseguró de pasar la llave correctamente, tironeando la puerta y moviendo el picaporte varias veces.

			—¿No tienes que engrasar las bisagras?— le preguntó Iurev con tención. 

			—Ya, Estefanía. Cuanto más rápido hagamos esto, mejor. 

			 Estefanía se dirigió a la entrada de la casa, cuando iba a tomar el pomo de la puerta, se detuvo a unos centímetros, apretó la mano en un puño y la relajó, hizo el mismo procedimiento muy rápido unas cuantas veces. Estefanía abrió la puerta y se adentró a la casa, su padre estaba sentado en sofá en frente a la televisión, mismo lugar donde lo vio esa mañana. 

			—Estefanía, siéntate, por favor— le pidió Franco— esto es complicado.

			Estefanía se sentó al lado de su padre, torciendo su cuerpo para encararlo. Juntó sus manos y las puso en su regazo. Iurev se sentó en el piso, pegando las rodillas al pecho y enredando los dedos en sus cabellos, murmurando cosas que Estefanía no tenía ganas de procesar. Estefanía sintió como su garganta volvía a picar, la presencia de Gustav, apoyando las manos en sus hombros, la tranquilizó, “Relájate”, fue lo que Gustav le pidió, Estefanía se aferró a eso como un clavo ardiendo, relajo sus hombros y exhalo disimuladamente. Podía recibir cualquier cosa en ese momento.

			Su padre, lejos de toda la lucha que tenía su hija, miraba las paredes y los muebles, como si buscara el hilo de lo que quería decir. 

			—No hay forma delicada de decir esto— dijo al fin con la vista fija en su hija— tu madre y yo nos vamos a divorciar. Hoy mismo me voy de casa.

			Estefanía, Gustav e Iurev tuvieron un pequeño momento de shock. Gustav aumentó el agarre en Estefanía, sabiendo lo que se venía. Iurev se enderezó, se acercó y comenzó a hablar con mucha energía y haciendo ademanes nerviosos

			—Muy bien, entiendo que se divorcien, su relación estaba en el fango miso, ¿Qué va a pasar con Estefanía? ¿La vas a dejar olvidada aquí? ¿La vas a ver en algún momento al menos? Eres su padre, te necesita. Por Dios, llévala contigo, prefiere ser tratada como a una planta, que basta con alimentarla y ya, que como un saco de boxeo verbal. 

			Estefanía ignoró la sarta de cosas que decía Iurev, se concentró en el agarre de Gustav “tranquila, tranquila”. 

			 —Entiendo— masculló con tranquilidad.

			Franco miró a su hija, no esperaba que fuera tan tranquila y serena, recordaba las constantes peleas tontas que tenía con Nicolás, aquellos ojos miel, idénticos a los suyos, brillaban con intensidad, llenos de energía, fruncía el ceño, arrugaba su naricita de botón, y gritaba cuando algo no le parecía, no aceptaba las cosas sin una razón clara o concisa. Observó a su hija nuevamente, su rostro, bañado en pecas en las mejillas y pómulos, no mostraba nada, de sus ojos no se podía decir nada que estaba pasando por su cabecita. ¿Dónde quedó aquella niña enérgica? Luego recordó las constantes idas y vueltas al hospital, Nicolás recaía y Estefanía aceptaba hacer cualquier cosa que sus padres le pedían, sin quejarse ni oponerse. Su hija había madurado, concluyó, era eso, no había nada misterioso o más profundo que eso, su hija maduró y era una persona comprensiva ahora. Eso era bueno, porque él necesitaba tiempo para sí mismo, lejos de Augusta y, si, también lejos de su propia hija.

			—Vendré a visitarte siempre que pueda— le aseguró 

			—¿Siempre que puedas? Eso me suena a un año bisiesto por medio. Estefanía, dile algo, por Dios.

			Estefanía tragó saliva.

			—Sí, lo sé, papá.

			Franco dudó un momento, pero luego pasó un brazo por los hombros de su hija y la apoyó en su pecho. Recostó sus labios en su coronilla.

			—Adiós, princesa— susurró

			Estefanía se tensó.

			—No, no, no, no hagas eso— suplicó Iurev, con la voz rota— ¿Sabes hace cuando no la llamabas así? ¡Nicolás estaba vivo y sano! ¿Sabes cuánto ella esperó a que vuelvas a llamarla así, a que le abrazaras? ¿Y lo haces justo cuando la dejas? 

			Estefanía sintió como las lagrimas, inevitablemente, llenaban sus ojos, así que se soltó del abrazo de su padre, algo que terminó por romper algo en ella, le dijo algo que ni ella recordaba bien que era, y corrió escaleras arriba, hacia su cuarto.

			 Estefanía entró en su habitación y se deslizó hasta el suelo, abrazó sus piernas y escondió su rostro en sus rodillas. Inhalo y exhalo, negándose a llorar, el sonido de un motor y luego un auto andando fue la gota que derramó el vaso. Estefanía lloró y lloró, mientras escuchaba a Iurev, el eco de sus emociones.

			—Cuanto más rápido lo entiendas, mejor: perdiste a tu hermano; tu madre sigue aquí, pero hace mucho tiempo que también la perdiste; y ahora, lo único que te quedaba, tu padre, también te dejó. Estamos oficialmente solos en esta maldita casa.
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			Estefanía estaba con la cabeza recostada en el regazo de Sharon, su amiga enredaba sus dedos entre sus cabellos castaños y masajeaba su cuero. El viernes su padre había dejado la casa, Estefanía había pasado el sábado entero encerrada en su habitación, con la música en su radio al volumen máximo, negándose a ver la expresión entristecida y amarga de Iurev, misma expresión que sabía que su reflejo en el espejo le devolvería; no había visto a Gustav en todo el día, su raciocinio tirado por la ventana. No fue hasta entrada a la noche que su hambre la hizo bajar por algo de comer, su madre, obviamente, no había ido a verla en todo el día, tampoco había cocinado, algo que preocupado a Estefanía, ella no sabía cocinar, pero abriendo la heladera se topó con una caja de pizza, ya estaba comenzada, pero aún había varias porciones; suspiró con resignación y calentó la comida en el microondas, hace bastante tiempo que su madre y padre se decidían por comida chatarra ya preparada, su madre, se acordaba, cocinaba increíblemente bien, también su padre, y realmente echaba de menos la comida casera de estos, no es que se lo dijese alguna vez, porque, según Gustav, “los presionarías a hacer algo que no quieren y sería algo negativo”, así que se conformó con comer la pizza recalentada, de nuevo. A lo mejor podría aprender a cocinar ella misma. Ya para el domingo se hartó de estar en su casa y se fue a la casa de Sharon un poco después del almuerzo, y tan pronto ambas estuvieron solas en la habitación de su amiga, como un vomito verbal, le contó todo lo sucedido, lo que la dejaba en su situación actual, siendo consolada nuevamente por su amiga. 

			Estefanía estaba echada de lado en la cama con la cabeza apoyada en el regazo de Sharon, su amiga tenía las manos enredadas en su cabello y hacía círculos relajantes con los dedos en su cabeza. Había estado llorando, ahora solo sentía los ojos hinchados y la nariz congestionada, llorar era un asco, nada romántico. 

			 Un suspiro pesado, y aparentemente inconsciente, de Sharon le llamó la atención.

			—Anda rara, ¿no?— le preguntó Iurev— pregúntale si le pasa algo.

			—Si algo le molesta, se lo dirá cuando quiera, no creo que sea buena idea hacerla sentir presionada o algo así. 

			—Déjame adivinar: “se comprensible y paciente, no nos hagas decir algo que no queramos decirte por ahora”, esa porquería puede que la deje incómoda con sus padres, se lo dijeron hasta tatuárselo en el cerebro, pero con Sharon no, es prácticamente la única persona con la que no se cierra, no vamos a empezar a arruinarla con ella ahora. 

			—De acuerdo, pero al menos que le deje claro que si no quiere decirle nada, que no lo haga.

			Estefanía se enderezó y miró a su amiga con aire grave, Sharon le devolvió la mirada con las cejas alzada.

			—¿Pasa algo, Stefi?— le preguntó Sharon cuando ella no habló.

			—No quiero que te enojes o pienses que me estoy metiendo o algo así.

			Sharon frunció el ceño y la miró extrañada.

			—¿Qué puedes decirme como para que me enoje contigo? ¿Qué? ¿Mataste a mi perro o algo así?— le dijo con algo de humor, aunque aún la miraba con curiosidad.

			Estefanía inclinó la cabeza con pena y le sonrió tímidamente mientras la miraba con nerviosismo.

			—No, no es eso, es solo que te he visto rara y quería preguntarte si algo va mal o si necesitas ayuda en algo, o algo así…— el final de la oración la terminó casi en un susurro y desviando la vista. 

			Sharon la tomó de las mejillas y le enderezó la cabeza— ¿por qué me enojaría contigo solo porque te preocupas por mí, Estefanía?— la regañó

			Estefanía se encogió de hombros y habló como pudo, teniendo las mejillas fuertemente sostenidas por Sharon— es que creía que podría molestarte preguntándote por algo que, a lo mejor, no quieras contarme

			Sharon volvió a arrugar el entrecejo, la pregunta “¿por qué?” implícita en su expresión.

			—¿Cómo llegaste a esa conclusión?— le preguntó.

			Estefanía se perdió por un segundo en un recuerdo, no era de hace mucho, apenas hace unos meses, aunque le sabían a años; ella estaba en la sala de espera del hospital, se había acercado a su madre para preguntarle que le pasaba a su hermano, el doctor había dicho leucemia y un montón de palabras raras, a Estefanía todo le sonó chino, su madre no contestaba ni reaccionaba, luego de la tercera o cuarta insistencia de Estefanía, Augusta parecía haber despertado de un sueño, la riñó y le dijo que no molestara, que en ese momento no tenía paciencia para soportar sus preguntas, lo había dicho en tono histérico antes de quebrarse y comenzar a llorar. Estefanía luego se fijó en su padre, este se había sentado en una silla con la mirada enfocada en la nada, a él no le dijo nada, por miedo a que reaccionase igual. Con el tiempo más situaciones así pasaron, ella preguntaba algo que le preocupaba, sin mala intención, y era regañada y callada, hasta que entendió que debía mantener la boca cerrada para no molestar, así que dejó de preguntar. 

			Estefanía parpadeó un par de veces para concentrarse de nuevo en Sharon, la tomó de las muñecas y se separó de su agarre con suavidad. 

			—Sabes que estoy un poco loca, Shari— le dijo, ya más relajada. 

			—Te dije que no iba a pasar nada, ella no es una ogra como Augusta, ella es buena— se jactó Iurev, con una alegría que Estefanía no había visto en él desde que su padre se había ido de la casa. Su aura roja, mas pálida de lo normal, recuperó un poco de su brillo habitual. Si, Sharon era muy buena

			Sharon sabía que su amiga era algo rara, y cuando Estefanía se relajó visiblemente, desenfocó su mirada un segundo y luego rió suavemente sin razón aparentemente, todo en unos 20 segundos; a Sharon realmente no le sorprendió mucho, tampoco la incomodó o importó e alguna manera, se conformó con acompañar la risa de su amiga, aunque no sabía qué era lo que le daba risa. Pero, luego de pensar en todo, su sonrisa de deslizó de su rostro, quedando seria de nuevo 

			Estefanía le dio un ligero empujón con el hombro— ¿Qué pasa?— le preguntó suavemente.

			Sharon la miró por un largo segundo, aunque ahora tenía los ojos inyectados de sangre y la nariz y mejillas estaban colorados por tanta llorera, su amiga era realmente muy bonita, con ojos color miel, sus pecas pintando su rostro de pómulo a pómulo, pasando por su nariz respingona y de botón; sus ademanes eran delicados y suaves. Todo mezclado con una dulzura y ternura naturales. Sharon la conocía muy bien, sabía que ella no podría ver esa belleza por sí misma, aunque Estefanía creía sinceramente que su madre era un pan antes de todo el asunto de su hermano, Sharon sabía que no era el caso. Como una tercera persona lejos de la dinámica familiar, le constaba que, aunque había empeorado con creces, la actitud de Augusta nunca fue la epitome a la maternidad. Lo de Franco realmente no le sorprendía mucho. El único realmente rescatable de todos, aparte de la propia Estefanía, era Nicolás, “inocencia de la juventud”, le había dicho su padre. Iba a ahorcar a Augusta y Franco. Bueno, tal vez los ahorcaría luego de ahorcar a su propia madre.

			—Creo que se fue hasta Júpiter— le dijo Iurev a Estefanía— ¿Qué hacemos? 

			Iurev y Gustav empezaron a discutir que hacer. Gustav decía que había que esperar a que hablara, Iurev decía que simplemente la tomara por los hombros y la sacudiera. Estefanía, al principio, le parecía que Gustav llevaba razón, pero más se alargaban los segundos, la idea de Iurev no se veía tan agresiva. Aunque antes de llegar a esas medidas, Sharon habló.

			—Mi madre ha estado muy pesada estos días. Es decir, más de lo normal— le explicó con una expresión entristecida.

			Helga, pensó Estefanía, la madre de Sharon, sabía que aquella señora le exigía demasiado a Sharon. Su padre, José, por otro lado, adoraba a Sharon, “mientras ella este feliz, yo soy feliz”, decía constantemente. La relación entre José y Helga rosaba en ocasiones por esa diferencia de posturas, pero al final se conformaban por dejar que el otro haga lo que le plazca para educar a la misma hija. Estefanía no estaba tan segura de ese plan de acción, solía confundir mucho a Sharon. Además, por lo que Estefanía sabía, Sharon tenía una mezcla de sentimientos por su madre; por un lado, tenía unas increíbles ganas de enorgullecerla, por otro, quería mudarse de continente para estar a un océano de distancia de ella. 

			—¿Qué hizo ahora?— le preguntó— O mejor, ¿Qué hiciste tú, supuestamente?, o sea, según su increíble moral como dueña y señora de todos los conocimientos habidos y por haber. 

			Sharon pudo sonreír un poco con el sarcasmo de su amiga. 

			—No quiero aprender a tocar el piano, mi prima empezó a tener clases hace poco, y, según mi madre, “tengo que ser mejor”, ¿puedes creerlo? Incluso discutimos los tres por esa estupidez. No sé qué problema tiene con mi tía, pero odia que tenga algo y ella no, incluyendo hijas que toquen piano.

			Estefanía la miró con una mezcla de asombro y horror.

			—Sharon.

			—Dime.

			—Tu madre está loca.

			—Ya sé

			Ambas se miraron un rato, por alguna razón, sin sentido ni lógica, Sharon tuvo que morderse el labio para evitar reír, aunque lo único que logró fue provocar una carcajada en Estefanía y luego reírse ella también.

			—Estamos muy jodidas las dos, de verdad— dijo Sharon entre risas.

			Estefanía solo pudo asentir estando de acuerdo. Cuando el ataque de risa terminó, ambas acabaron recostadas en la cama de Sharon, boca arriba mirando al techo y cayendo en un silencio cómodo. 

			—Óyeme, ¿sabes lo que me estaba preguntando?— dijo Iurev— ¿Qué es peor? ¿Una madre como la tuya, que hace como que no existes a menos que sea para gritarte, o una como la de Shari, bruja y sin corazón? 

			—Ambas son horribles— le dijo Gustav— pero al menos Shari tiene a su padre, nosotros…

			—Si si, no quiero pensar en eso, pesado.

			—Shari— la llamó Stefi aún mirando al techo y muy seria, ya sin rastro alguno de diversión— siempre seremos amigas, siempre estaremos juntas ¿no?

			Sharon se giró, quedando de costado y mirando el perfil de Estefanía, su amiga estaba viendo al techo con el ceño fruncido y un aire grave a su alrededor, estiró una mano y le picó la mejilla sonrosada, ahora por la risa, con un dedo. Estefanía giró la cabeza y observó a Sharon, esta le regaló una sonrisa brillante que inmediatamente alejó toda su tención y preocupación, a cambio de eso, la llenó de calidez y cariño. 

			—Obviamente, Stefi— Sharon tomó una de sus manos entre las suyas y le dio un fuerte apretón— siempre estaré para ti, así como tú lo estas para mí.

			Estefanía observó el rostro de Sharon, su sonrisa genuina, sus palabras bañadas en honestidad, todo eso, era más que suficiente para calmar su alma golpeada y su cerebro torturado. Y Estefanía le creyó, con tener a una persona que la quisiera incondicionalmente, como lo hacía Sharon, era más que suficiente para salir adelante, seguir viviendo, porque, tarde o temprano, todo sería mejor, ella estaría mejor, y Sharon estaría junto a ella.
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